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Semanario de los Soldados
i

4 )

i
i d

A

P E I . I C V I . A S  D E  F I É R A S
( P o r  H E R B E R O S )

—¡Déjele entrar! ¡No sabe usted lo que disfrutaría el pobre vien­
do los sitios donde pasó los años má*s bellos de su juventud!».
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García A ix a ií  y G.'''
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GOSECHKROS. ALMACKNISTAS 

Y EXPORTADORES DE

ACEITUNAS SEVILLANAS

AI ca k Je G iiaJaíra 
Telefono nnm. 29

S E V I L L A
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C O N S T R U C C IO N E S  M E T A L IC A S  

H I E R R O S  P A R A  O B R A S  
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ALVAREZ QUINTERO, 17 Y 19

S E V I L L A
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VIUDA DE

CAMUÑA
COSECHERO Y EXPORTADOR  
DE VINOS TINTOS Y BLANCOS

B O D E O A S  EN V A L D E P E Ñ A S

NOM8K Y MAÍCA KGI5TKA0A

VALVANERA

ALVMEZ QUIHTERO, D R  2 9  AL 3 3  - n t  3 4 .4 3 8  

ALMACÉ N;

MARQUÉS DE PARADAS, Al • H L  2 6 .5 9 9

SEVILLA
1.230

DESINFECTANTE

SÁNITAS
HIJOS DE JORGE W .W E L T O N .s. l

O F I C I N A S ;

MARQUÉS DE PARADAS, 21 • TEL. 24.180

SEVILLA
1 2 . «

>

EL MEJOR COÑAC
ó  ó
o
oo
o
oo
A C A S A  L A Z O  g

------ S. A . ---------  g

H  U  E  L. V  A  A

Cipriano González
A L M A C E N IS T A  
DE COLONIALES 
Y C E R E A L E S .  
SALUDA A  LOS 
COMBATIENTES

SALUDO A FRANCO 

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

< ü ü >

CAAAAS (Sevilla)
1.187

Z O T A L
DESINFECTANTE 
PARA tA  HIGIENE, 
AGRICULTURA Y 
G A N A D E R I A .

TEJERA Y OLIVARES
LABORATORIOS ZOTAL 

S E V I L L A

CONCESIONARIOS

I ile  las Especialidaiies del Or. Fernández de la Cruz

Fernández Gómez, S . A.
ALMACEir DE E S P EC IA LID A D E S FARMACEUTICAS 

PRO D U CTO S Q U IM ICO S Y DROGAS

Despacho y Escritorio:

A R A N J U E Z ,  2 al 10

Almacenes:

GOLES, núm. 52 - Dpdo. 

TELEFONOS 23179, 22318 y 22509

SEVILLA

Fábrica ne Articuios de Viaje

M IGUEL

SANCHEZ
F A B R IC A ; 

Cditilla, 170 

Telf. 2 8 5 6 4

DESPACHO: 

Murillo, 5  y 7 

Telf. 2 3 6 0 0

S E V I L L A

" - S

RADIO FILMS
s. A . E.

\

ORTIZ DÉ ZARATE E HIJOS '
T U B O S  Y  I V I E ^ A L - E S  -  E P - E C T O S  fSI A  V A  l _ E  «

B I L B A O

i

M i l
a q :

El I 

en ur 
casa d 
nisteri 
ventar

F I L M S

CASA CENTRAL:
AVBtlDA JOSÉ AHTOHIO PRIMO DE RIVERA, 1 4

SEVI LLA 
SUCURSAL EN BILBAO
(OLdH DE LARREATEOUI, H.° 5 5

SUB* AGENCIAS:
PALMA DE MALLORCA L A S  P A L M A S

MIRONAS, 21 UÓM r  JOVEN, 9
1.186

MARGARINAS HL Süll

Feria, 161 S E V I L L A

Si es un Film P aram oun t/
es lo m ejor del P rogram a. 

^  Acuda u itod  a los Cines donde 
exh iban  películas de  esta  m arca.

CASA DISTRIBUIDORA:

^  PA R A M O U N T FILMS, S. A.
San P ab lo , 41  -  SEVILLA

HcnoJi''-

BRITANY FÁBRICA
DE CONFECCIONES

Salustiano Estrada Sánchez
Montes Sierra, 8  -  Tel. 2 2 .0 3 8  - SEVILLA

rXBRICA  DEDICADA ACTUAT.íH'/WTE » I.A m »T rE C C !rt> J  n R  PBF.KDAS PAJIA

N u f r r j í ' a v .— ;r**o sríR C iro
■___________________________________________________________________________________ I I3J

Emilio Arjona Díaz
ALMACÉN DE CORCHO EN PLANCHA 

EXPORTACIÓN

O r IC N T C . 2 0 ,  D U P D O .

S E V I L L A

DEPÓSITO EN JEREZ DE LA FRONTERA 

Dirección felegrcStIca: ARJONA ♦  Teléfono 31.4 7 0 

' Clave: A. C. 6.* edición

Reservado para el

Banco de Avila

S O C IED A D  BILBAINA 
DE M A D E R A S  Y ALQU ITR A NES, S '

AI.QUITBAI( DE LA HVt>í^

AFÁRTADO W.“ 318, -
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En el frente 
vosotros salvais 
a España. En la 
re tag*uardia  
España trabaja 
por vosotros. No 
lo olvidéis nun­

ca.

El preso :— la qiiinla lima que 
me mandan. Todavía no se han ente­
rado de que lo que yo colecciono son 
sellos...

LA ACTIVIDAD EN LOS 

I M I N I S T E R I O S  R O J O S

UINISTERIO DE 
AGRICULTURA

El ministro de Agrloultura, que eslá 
en un puebleci*» ide Ciudad Real, en 
casa de unos a<migos, al salir de su Mi­
nisterio—que es una habitación con una 
ventana al patio—, dijo a la ;nuchacha: 

“—Acabo de fiiimar un decreto por 
viriud del cual, en cuanto tomemos 
Burgos, sembraremos trigo en el campo 
que haj allí alrededor. He e.stiidlado 
bien el asunto y creo que esta itíea be 
neficiará a la clase .traüaj^ora, pues, en 
cuanto vi írigró crezca se cogei-á y se 
echará dentro del pan”.

La muchacha siguió .barriendo.

MINISTERIO 
DE

I A I  in s tru c c ió n  
^  ■ ’ PÚBLICA

ES, S'

El ministro ds Inetruicción Pública, que 
s.hora vive en la mesa de im café de 

I Albacete, al termiruu- de tv^inar su des­
a m o , dijo al camarero:

—Maftana voy a firmar un decreto en 
I que dispongo que todos los niños de 
l'>«trc años se acueste i a las doc^ d» la 
pochp, pues era im disparate eso <!e que 
P  ®f''ístasi5n a las oche. También orciono 

decreto que los niños bftban 
I el Tj^ia que quieran, aunnue esti^n 
l^'iando, pues lo domás son preJui?ios 

**'^eses ”.
le dijo al camarero que le 

Iftd una ccimijión de pc<ji;p-
I , '^•’̂ aradas para denunciarl“ un li?- 

incitibie a los dos afio6 y n¡.'d'io de
n.adres,

^«ndo caso umiso a !-'ber'<>- t’-l
■ " '“■í proletarKv, contlnúa’i lavándoles 
‘Vez al <íía, en contra de su-s convic- 

feputllcanns y de las l i ’artr-'?s 
*̂ -'<lscir o;, todo réglmei? nn-

^Ksperamos que el poder público in- 
íavor d» cito® oprimidos— 

diciéndoie al ramarero, que ya
' 1̂  ha'']!-' ido a dormir - su

SA(M S E B A S T I A N
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I I I  A Ñ O  X R I U I M P - A U

BADALONA SERA u  TUMftA DEL F /€  X I  S S M  o .

EL PARLAMENTO FANTASMA
NEGRIN.—¡T ahora, todos unidos, siga­

mos pidiendo la libertal de Thelmann!...

Franco es el 
Caudillo de la 
gruerra. Franco 
sabrá, gotiarnos 
en todo momen­
to por las m tas 
difíciles de la 

paz.

J

I

ñ !  33:—Sí, hace un mes tenía yo el 
número 40, pero he adelgazado un 
poco...

LA ACTIVIDAD ÉN LOS 

M I N I S T E R I O S  R O J O S

MINISTERIO DE 
LA GUERRA

Por su parte, el niinistro de la Guerra 
que vive t a  Cuenca, en Casa ae uns tfa 
<!uya. al salir de casa de su tía con di­
rección a una tienda d í compra y venta 
(precisamente con Uq reloj de pared que 
tenía .m tía en el fictnedor) dijo a un 
ajnÍEfO de la tia que se encontró por ca­
sualidad en la <‘alle y que acababa de sa­
lir del penal de Ocaña:

“—En este momento he firmado un 
decret» disponiendo que todos nuestros 
scddados del frente en cuanto vean que 
los facciosos les tiran un tiro se aparten 
un poco para que no les d.en. Creo que 
esta medida, beneficiará al ejército po­
pular y así tendremos menos bajas. Tam­
bién h“ dlsiDuesto que d e ^ s  de nuestros 
soldados haya unos vigilantes para 
les hagan cumplir mi crden y que si no 
se apartan un ixx20. como he dispuesto. 
Ies peguen un tiro y los m aten”.

E51 amigo de la tía dW ministro quedó 
muy complacido por la nclicia y des­
pués de quitarle el reloj salló corriendo.

MINISTERIO 
DE ORRAS 
PÚRLICAS

El ministro de Obras Pública.^- oue es­
tá  en un barquito por ed mar. al salir 
de detejo de la mesa de su despacho. !e 
dijo a un marinero; ‘

“—^Acabo de firmar un decreto en vir­
tud del cual, dentro de poco «npezará a 
construirse un magnífico puente que irá 
desde Cartagena a Marsella, a la inau­
guración de este puente iremos todos los 
ministros y lo atravísaramos corriendo 
y cargados con sacos llenos de cosas, p>a- 
ra demostrar que es reslstentíí. Si no nos 
da tiempo de ir a M ar^lla por si nuente. 
iremcE ,a npdo. que es igual

m i;isTE R io  
DE m a r in a

El Ministro de Marina, que estaba 
debajo de la cama, le dijo a su mujer 
que le cepillara la chaqueta,
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LAS BONITAS CANCIONES DE LA «AMETRALLADORA”

Apoyé, en el qalolo 
de una mancebía

veia enoonderse 
la noche de Mayo.

Pasaban loa hombres

y yo sonreU

hasta que en mi puerta 
paróse un caballo..

«Serrana 
me das candela> 
y yo le dije «Gaohé..

ven a tomarla en mis labios.,

que yo fuego te daré.»

Bajó del caballo

y  vln o hacia mi

y  fueron sus ojos 
dos verdes luceros 
de Mayo «pa> mi.

Ojos verdes, verdes 
oomo la elbahaoa...

Verdes copio el trigo verde, 
y  el verde, verde limón...

le (luianre c 
vucitfoorga

Ojos verdes, verdes., 
oon brillo de faoa

que se han clavaito 
en mi corazón...

Fa mi ya no hay soles, 
luceros ni luna,

sólo hay unos ojos 
que mi vida son...

Ojos verdes, verdes 
oomo la albahaca.
Verdes oomo el trigo verde

y  el verde, verde limón.

Ayuntamiento de Madrid



LA RESISTENCIA INUTIL
Y SANGRIENTA

Podría parecer ante la tenacidad de 
Negrln, que su resistencia hasta el fin, 
significaba el sacrificio por una idea, 
poi bárbara y salvaje |que ésta fuese o, 
si se prefiere, por una concepción de 
lo que idelbe ser un Estado.

Pero si luera esto. Negrin podía iia- 
ber realizado esta diefensa en la misma 
pataluña, luchar hasoa el fin en e l 'te ­
rritorio catalán, donde se ha compro­
bado claramente que faltaban maiohas 
cagas. iKTO no armas ni tombres que 
las manejasen.

El ejemplo Je Cataluña, coono antes 
el ejempio de la llegada al, Mediterráneo 
y con anterioridad el derrumbamiento 
del frente Kcrte marxo-separatista, ha 
probado que ni el doctor Negrín ni nin­
guno de sus secuaces, Se creo en el caso 
(le portarse como un defensor de Nu- 
mancia.

No son. numantinos y sin embargo 
prolongan una resistencia inútil y san­
grienta.

¿Por qué y ct>n qué fines?
En primer término, porque no sola­

mente no les importa que la sangre es­
pañola se derrame en una lucha que 
ya para los marxi3‘/as es estéril, por 
im pleito que el socialismo tiene abso­
lutamente perdido en nuestra patria, si­
no que esa es su alegrífl, ese su placer.

El amasijo antiespaiiod quie encau­
za, con tan poca foituna en el terreno 
de las armas la lucJia contra nuestra , 
nación, está compuesto por judíos dte to­
das partes, masones,’ miembros de las or­
ganizaciones marxistas francesas y por 
esa canalla, indigna de haber nacido en 
nuestro suelo, que son loe separatistas 
vascps y los separatistas catalanes, los 
integramente cobardes entre cuantos nos 
han combatido.

Los fines dentro Sie su turbiedad se 
nos aparecen dláíanos.

La guena ¡a tienen dofinitiivainente 
perdida.. No hay la menor esperanza de 
que toda esa patulea judia, masónica y 
separatista, pueda continuar disfrutando 
de las riquezas de España ni que de 
nuevo pueda ponerle al pie la cadena dle 
la esclavitud decretada en las sinagogas.

pero R falta del botín c,ue se habían pro­
metido—además d)e todo el que han ro- 
badó:—, con la destrucción y con la san­
gre SR confonnan.

A latigazos, conio sea, iliaceii que la 
resistencia se prolongue. ¡Si en sus ma­
nos estuviera el destrjir Bsps.ña entera, 
con qué placer y con qué fruición lo ha­
rían!

Resiatencia. inútU, tn  el caso de que 
Negrin v su tribu peleara por una ld<?a. 
Resistencia sansrienta porque no es por 
ideas por lo que s©‘lucha, sino por ven­
ganza.

Ellos mismos no son sino peleles, au­
tómatas, movidos por sus amos: por la 
judería, por la masonería, que a lo lar­
go de la historia nos han profesado ei 
odio del sapo por la estrella.

Las ciudades no son suyas y por 
lo mismo no les duele el sacrificarlas. 
La gente que las habita no son ni die 
su religión ni de su raza. Por el contra­
rio, los han tenido siempre por enemi­
gos. Cuanto más sufran, medoi’. Israel 
cuando manda es así. Vengativo, sangui­
nario, tortuoso... Rusia es un ejemplo. 
Francia, hasta cierto punto, otro. Es­
paña, sin el valor de los soldados del- 
Generalísimo, constituiría el más des­
graciado de'todos ellos...

Madrid, Valencia, Alicante, Cartage­
na... Ciudades que hay que libertar y 
que se libertarán por el heroísmo espa- 
íol. El enemigo sabe perfectamente que 
las tiene perdidías, pero continúa escla­
vizándolas hasta el fin, hasta que vean 
<iuf: también sus vidas pueden correr un 
riesgo; entonces serán los primeros en 
huir.

Sacrificados ol odio judío y masónico, 
morirán todavía algunos hombres más. 
Los que no hai/ 1̂ menor peligro da que 
mueran son el hijo de Indalecio Prie'to, 
ni el de Miaja, nt ol de todos los mise­
rables que estando en ecrnd miliiar, no 
han tenido arrestos ai corazón para Ir 
a pfclear a las trincheras.

La. carne de gallina está a salvo. Is- 
rá-il la podi-á utilizar algún día en o:ra 
empresa.

MEDICINA

—La primera vez 
le di dea meses de 
vida; volvió y  le di 
otro* dos meses. ¡Ta 
basta! ¡He sido de­
masiado bueno con 
usted!

—¿Oiga? Por aquí lodo va bien. ¿Cómo va.ese olro 
lado?

i
S O I M E T O

f ^ a s  (los nittcltacRcis BoBas 

(íejaron sus enca}es d». boí!í(os,

B su g a ío ,

0 ya desesperadas,

cogieron una red que RaBía en el puerío 

H se marcRaron a pescar un novio 

vivo o muerfo.

— *¡3oaquína, que es mus fea» 

tiene uno

que se casa con e í ía  para îmagô  

nosotras ninguno^* ... 

para aparentar más picardía 

' y fiaccr ía pesca fáci(, 

se pusieron vestidos con escamas 

que cogieron en la pescadería 

de una í a ía  de afdn con escaBecRe...

¡%| (as tontas mucRacRas parecían 

dos Rermosos Bonitos 

que se RaBían puesto red 

para que no (es picaran (os mosquitos!.., 

r^o  Raced de mamarracRos, 

tías románticas!

¡"TIBandonad (a pesca 

y  seguid e( encaje de Bo(i((os 

detrás de( mirador!

quizás a(gún día 

(íegue de pronto e( coBrador

— de (a íu*. o de( gas — 

y  pida vuestra mano a (os papás.

V os caséis.

E L  V A T E  P E R E Z
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Enololopedio Unatrado.

MONO. - Unobaobo qns b a  sa lido  a lgo  feo 
y que no a lrve  p a ra  e s tu d ia r  nt p a ra  
e sa s  cocas. E ntonces, en  lu g a r  de t i ­
ra r lo  a  l a  ba su ra ,  se  m ete  en  una Jau la  
y  los m ucbaobos que han  salido  g u a ­
pos, lo ven y  se rien.

R IOA C H OK A.—SeSora  que t iene toda  la 
c a sa  llena, de caballos de c a r r e ra s  y 
que se  oo;me los caba llos de c a r re ra s  
cuando tlcine ham bre. Cuando no t iene 
ham bre  ser come un gato.-

Fijaos cómo viene Doña Mereneul- 
tos! Mejor dicho, cómo la .traen. ¿Pero 
dónde encontrará, esta señora un aguar­
diente tan fuei-te?... Ande, ande; aM 
tiene el micrófono. Rebuzne todo lo que 
le dé la gana;

. —Les voy a contar a ustedes unas 
cuantas historietas... La verdad es que 
hoy me he excedido un poco con el oru­
jo... En fin, veremos cómo sale esto.

UnO de enfermos.
Un individuo que no Se sentía bien 

mandó llamar al médico, quien después 
de auscultarle y reconocerle, le prescri­
bió varias medicinas.

—¿Cuánto le debo?—le preguntó el 
enfermo.

—Diez durillos.
—^Me parece muy caro.
—¡Amigo, yo también tengo que Vi­

vir!—le dijo el médico embolsándose !os 
cuartos.

El enfenmo fué a la farmacia y entre­
gó la receta.

—¿Cuánto cuestan estos botelllnes?— 
preiguntó.

—Cien pesetejas.
—¡Es muy caro! .
—¡Yo también tengo que yivir!—dijo 

el boticario.
El otro pagó y se fué a casa con las 

medicinas, pero una vez que hubo lle­
gado, abrió la ventana y tiró todo a la 
calle, diciendo:

—¡También yo tengo que vi'ilr!

A la salida de la exposición canina, 
una señora se rasca por aquí y por allá 
todo el cuerpo. Una pulga es la causan­
te de ese desasosiego. Al fin la encuen­
tra  y disimuladamente se la pone en el 
cuello a un caballero.

—¿Por qué no has matado la pulga 
en lugar de ponérsela a ese !>eñor?—le 
preguntó la ainiga que iba con ella.

—¡Jamás!—respondió en tono {latéti- 
co la señora.— Esa pulga lleva sangre 
mía en sus venas.

El marido tímido trataba inútilmente 
de arrancar una, sonrisa a la m'ijer, cu­
yo carácter no podía ser más ¡borrasco­
so. Por fin, a falta de aisiumentos, le 
pregunto con la niAxima humildad:

—Querida. ¿Estás enfadada porque 
ayoi- ','riví a  ca.-.a con un ojo negro?

—¡No oigas estupideces! — gruñó la 
mujer—. CuRndo ayer volviste a casa, 
aún no tenías el ojo negro.

La mañana del día en que tenia que 
contraer matrimonio en la dudad veci­
na, el novio se despertó demasiado ta r­
de para coger el treu a tiempo.

Frenético por la angustia, se precipi- 
t<5 er. la primera oficina de telégrafos y 
envió a la novia el siguiente telegrama:

“He. perdido el tren. No te ca-ses has­
ta  que no llegue yo ’.

Después de haber intentado inútilmen­
te enhebrar una conversaición co.»i .s-u 
marido, la esposa se dió cuenta de que 
el motivo de la distr^iccion lo constituía 
ima señ'jra vestida de negro que e.staha 
sentada junto a su mesa.

—Una viudita—comentó.
' —Una viudita, encantadora—dijo el 
(marido.
r Y la mujer suspirando:

— Â mí también me g’xstaría serlo.

TVxios los redactores.—Abre la venta­
na cn’je la vamos a depositar en el vacío 
a ver qué pasa.

Enololopedio iluitrado.

P IS O T Ó N .-C o sa  que le dan  a  uno oon el 
pie en la s  p la ta fo rm as de los tran v ía s .  
Guando es mny fue rte  el pisotón, se  le 
llam a puñetazo.

T£KOB. Señor que tiene po r den tro  voz 
de tenor y que a  cada  momento abre  
Jh boca de lan te  de la  gen te  p a ra  que le 
v i i i i  ’a  voz. Cuando se  la  h-jn visto 
Dicii, se ta p a  la  boca con u n a  bufanda, 
yai a  que no se  le va a sa l ir  la  vos, y 
se  v a  con ella den tro  a su  c asa  y «e 
acuesta .

■ /

PÓNCiALE USTED OJOS A LA VACA MATEA 

V A SUS SIETE AMIGOS

Er, cil dibujo que aparece más arriba, vemos una vaca rodcjJa 
de su s siete amigos. Ni los amigos ni la vaca tienen ojo?. Mejor 
dicho., los faltan las niñas. Es necesario, pues, ponérselas para que 
el dl/auj o resulte completo y con vida.

Aiho ra bien; la cosa no resulta tan sencilla como parí ce. Cada 
perí .onisje hace una cosa y, naturalmente, es necesario que los ojos 
minan <) donde lógicamente deben mirar y no a otro sitio.

En un cajón de nuestra mesa de despaoho y debidamente Id- 
crz.do (>l sobre, hemos metido el dibujo completo con los ojos en 
su deb Ida forma, tal como los dibujó Herreros

El lector, con un lapicero o con una p'uma, puede marcar 
de ntro del circulo de los ojos el punto de la ñifla. Estos puntos 
s( irán aproximadamente del mismo grueso que los del nuftecc 
r 4 ao'arece al pie del grabado.

3,
CONCURSO IDE 

LA AMETBALLADOBik>

B A S E S

1.® Se adjudicará un único premio de cien pesetas al d ir ijo  
cuyos ojos sean exactamente como los del original. Caso de que 
no recibamos ningún dibujo que reúna estas condiciones, el 
premio será otorgado a aquel que más se aproxime a dicho origi* 
nal. Por el contrario, si fuesen varios los concursantes que acer* 
taran con la colocación de los ojos, el premio sería sorteado 
entre ellos.

2.^ Esios dibujos, debidamente recortados de nuestra revis­
ta  y completados con los ojos, se nos enviarán a esta redacc ión i 
Paseo de Cólón, 3, San Sebastián, Indicando en e l sobre: «Para 
el concurso de la vaca Matea».

3.® A este concurso, ofrecido por la casa Cipriano Qonzáluz. 
Camas (Sevilla), sólo podrán concurrir nuestros combatientes.

4.^ El plazo de admisión de este concurso quedará cenado 
el día 16 de Marzo.

Ayuntamiento de Madrid
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Capítulo I 
Donde me enamoro de una condesa 

bellísima.

Una vez, señores, me enamoré de una 
condesa belUsáma. La veía por las no- 
ohes salir del teatro, con diademas, jo- 
yazas y trajotes con grandfes colas so­
bre las cuales los cliicos del barrio se 
sentaban y la bellísima seiíora, sin dar­
se cruenta, los paseaba por todas las ca- 
llK. Y ellos se fumaljan las coUllas que 
encontraban en las aceras y se daban 
muoho pote.

Iba con otras ricachonazas que lle­
vaban unas colas largitfslimas como las 
suyas y con señorones ri|q:u¡slmos que 
llevaban sombreros ■ de copa.

Fumaban y reían y las alhajazas bri­
llaban mucho. Yo me ponía tcrfas las ' 

noches en un iitio muy obscuro, para 
ver a la condesa, y cuandio pasaba de­
lante la saludaba quitándome los dos 
sombreros que me liabia puesto uno eu- 
cima (Je otro para hacerle creer que te­
nía un sombrero de coi», y me aleja­
ba fumando la coUlla de un puro pro­
curando que se me viesen bien dos pe­
dazos de tela que me había cosido a la 
chaquetá para que creyesen que tenía 
frac.

Y una noche, antes de que hubiera 
tenido tiempo d® alejarme, todos aque­
llos ricachonazos me rociearon y yo me 
hice •pequeño, pequeño, y me metí en 
la obscuridad pora que no se diesen 
cuenta de que n6 tenia somórero de co- 
I>a sino dos sombreros, mío encima de 
otro, y que los troaos de tela cosidas a 
la c>.aqueta eran do colores distintos, 
y )a condesa ss me aproxim^ó y ma 
dijo;

—¿víuiere usfted venir con nosotros 
a esquiar? ,

Capitulo II
Donde digo un montón de bobadas

Me cogieron con ellos y quisieron que 
les acompañara en yu paseo nocturno y  
yo caminaba junto a  la condesa y es­
tatuí dispuesto a palmar a gusto con

L A S  

GRANDES TRAGEDIAS 

DE LA VIDA

tal que me dirigiese una mirada dt? 
simpatía. Y yo andaJba moviendo muy 
de prisa lo d? seutai-me para ei;gañarla 
y que no se diese cuenta de' que yo no 
tenia un frac.

—También yo—1« dije—, soy lui con­
de.., 'Penĝ o castUlca...

Después muruianamente y con fatui­
dad:

—-Erstp. ma,rana he regalado irjbíes al 
pueblo y he matado a uno de mi.s sier­
vos... ¡Bah! Suelo m atar q-miie o vrin- 
te todas las semanas. Después, con dos 
o tre.  ̂ millones de duros corrompo a los 
jueces.

Echando bocanadas de humo conti­
nué diciendo bobadas, aplastando bru­
talmente con el pie a  totíte los ohiquí- 
llcs que encontraba p.n mi camino.

Todo por interesarle a la condesa.
Nos despedimos diciendo <jue nos ve­

ríamos .sobre la nieve y apenas me que­
dé sedo, me hice otra vez pequeño, pe­
queño. y a un ihambre que iba por la 
calle le dije Qiie me prestara una pese­
ta  y después les fui dfeindo una perra 
gorda a cada uno de los cíhicos que an- 
te¡5 ■ había pisado brutalmente y les pe­
dí perdón y les dije qué cuando fuera 
rico les ccmpraila todcs los domingos 
LA .^^IETR.ALLADORA. '

Capítulo n i  “
Lo que pasó en la estación

Al dfa siguiente, por el amor de la 
condesa, me vestí de esquiador. Los dos 
pedazos de tela de la chaqueta me los 
puse en el pecho para no tener frío v en 
los pies me até unos pedazos de made­
ra y con un lápiz esoriM qu? eran es­
quíes.

Después, cantando himnos de los Al­
pes, me fui a la éf^tadón, donde estaban 
la condesa y todos los rícacíionazos.

—¿Viene usted con nosotros?—me 
iweguntaron.

— N̂o jjuedo— l̂es respondí—. Viajo en 
un vB/gt5n especial con cuarto de baño 
y sala de billar...

Y les ciiíñé un ojo pera hacerles creer 
que llevaba conmigo cuarenta mujeres. 

' Y apenas el tren se puso en marcha, 
me escondí debajo do lui vagón e hice 
todo el víaJe agarrado cd eje de las rue­

das girando continuamente, oue era im 
asco que se pudieran dar tantas c e l ­
tas.

Y cuando est'ivimos sobre la niéve 
vohrí a ver a la condesa y no me fué di­
fícil hacer creer que era un esquiador 
not/abilísimo, porque todos no hacían 
más que íaerse y dar vueltas y yo me 
caía y daba más vueltas que ellos.

Por eso, al fin de 3a Jomada, se me 
acercó un señor con cara de bobo que 
tenía escrita en la frerite la palabra 
“ Jurado”, y me dió una medalla por­
que yo era el que me había caído más 
veces y el que había dado mas vueltas..

Capítulo r v  

Final muy triste, muy Triste

Después vino la noche y quitaron la 
nieve y la llevaron a la  puefia del ca­
sino y todos enti-aror. en los hoteles 
calentitos y muy iluminados, en los 
cuales cantaban y tocaban las or<iues- 
tac. '

Yo sclo. me qiicdé sobre la nieve, y 
cuando el frío se me metió en los hue­
sos, quise entrar en un hobsl y le dije 
al portero:

—Soy conde y eala. mañana he ma­
tado a im siervo.

El portero me dió muchas patadas y 
yo me cal en la nieve mientras en el 
hotel cantaban unos Uos grullos y so­
naban las orquestas.

Era una noche eotrelllada y a mí me 
entró mucho frío y comencé a silbar 
con la esperanza de ique viniesen los 
fierros de San Bernardo con las bote­
llas de coñac al cuello, pero no vinie­
ron y cuatido .sentí muclio^frío me pu­
se en el pecho !a medalla que me había 
dado el señor de la cara de boto y pen­
sé en la condesa que estaba er. el hotel 
y bailaba con un vestido de cola, y det 
pensamiento pasé a', sueño, porqiie me 
había dormido y la veía cada vez más 
ibeila, cada vez más bella, hasta que no 
la vi miis porque ds'i sueño pasé a la 
muerf,e y palmé como palmaimos todos 
les i '̂:;mbres pobres cuando nos enamo­
ramos de las ricachoncs.
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ACTO I

(Es en 1895. La escena representa un 
salón lleno de ohampán y de gante an­
tigua que está baUando valses a n illo s . 
Quantío terminan de bailar y de toúter 
champan, se van junto a  una ventana 
por donde se vé VleiVi; miran Vlena un 
rato y despues siguen bailando el vals 
y bebiendo champén).

Susana (bailanao ed vals con Reinci­
do) .—Tc'o llevo quince homs bailando el 
vals. ¿Y usted?
■ Belno'.do. — Yo solo llovo diez horas, 
porque hoj' me he levantado un poco 
tarde. I-ero mane,na le diré a la cnada 
que ttne llame a las ocho y empegaré a 
bailar el vals en segTiUda que desayune,

Susana.—No hay nada como baüar el 
vals y beber champán desipués de ass- 
ayunar una taza <ie choCoiaíe con pan 
frito.

Reincido.—Sin em,baigo, también es 
bonito jugar al julepe.

Susana.—Sí, pero no tanto. Todo el 
mundo dobla bailar el vals de nueve a 
una y cuarto, y de cuatro a ocho.

Reinoldo.—Y los domingos y días de 
fles'ta de cuatro a ooho y media.

Susana. — Es verdad, Reinaldo. ¡Qué 
razón tiene ustedll ¿Vamos a ver Vlena 
por la ventana?

(Susana y Reinoldo miran Viena por 
la ventana. Después, cantan).
Reinoldcv; ¡Susana! La a^Ho 

con loca pasión.
Susana: ¡Por faivor, Remoldo!

No sea usted guasón. 
Reinoldo: ¡Que la amo, diablo!

¡Por vos voy a morir!... 
Susana; Vamos, Reinoldlto, 

no me haga reír.
(Bailan el vals, ujman un poco dt- 

ohampán y cae el
TELON.

ACTO II

(La escena representa el Rhin coi 
una barca en medio llena de tiUrista.- 
que van bailando el vals y beibiend' 
ohami>án. De cuando en cuando los qup 
bailan el vals se caen al rio y se aho­
gan. Pero en iesuida vienen unos buzo.'- 
'bauaiuJC' ei Vais y cogon a los que se es 
taban allegando y los uonen encmia de' 
f»rco y ya empiezan, otra veiz a baila’ 
el vals, todos reunidos. Jían pasado tre^

Beoeta 'par» hacer en oasa una 
opereta con ló que ha sobrado 

de la opereta del dia anterior.

Una eioena de la opereta en la  cnal lo> protagonistas 
bailan el vals.

La protagonista de 
la  obra baUando el 
vals oon una biol- 

oleta.

meses y Reinoldo y Susana siguen tam­
bién bailando el vals).

Susana.—Me han dicho que ayer sf 
levantó usted tarde otra vez y que er. 
vez de ponerse a  bailai- el vals se íué 
usted a la oficina.

Reinoldo.— cierto que me fui a 1? 
oficina, pero estuve baUarido el vals cor. 
mi jefe, que Se llama don Segismundo.

Susana.—¿Y hasta' qué hora estuvie­
ron ustedes baUando?

Reinoldo.—Hasta las doce y cuarto.
Susana. — ¿Hasta laS doce y cuarto 

nada, más? ¿ No se le cae la cara de ver­
güenza?

Reinoldo.—'Es que mi jefe tiene sesen­
ta- años y se cansa en seguida el tío.

Susana (disgustada) .—En fm. Vamos 
a  ver Viená.

(Se ponen a  vér Viena).
Reinoldo.—La amo, Susana. Ahora que 

no toca la música contésteme usted.
(La m úsica, empieza a  tocar otro 

vals).
Susana.— N̂o puedo' contestarle, Bei- 

noldo. La música ha comenzado nueva­
mente. Bailemos estye_ vals.

(Se ponen a  bailar el Vals).
TELON.

ACTO III

(La escena representa una cerveceríi  ̂
en donde todo el mundo toalla el vals y 
bebe cerveza. Susana baila el vals con 
Reinoldo).

Reinoldo. — Por última vez Susana: 
¿me quiere ustted o no?

Susana.—No, Reinoldo. Me han dicb') 
que ayer estuvo usted escribiendo 
carta a su padre en vez de estar bailan' 
do el vals.

Reinoldo.—Si, es cierto; escribí 
carSa. a  mi padre en vez de bailar e 
vals. Reconozco mi falta. Pero aiiora di 
game: ¿me quiere o no?

Susana/--No.
Reincido. — Pues entonces ahora nu®' 

mo voy a bailar una jota.
(Se pone a bailar una. jota y 

se dostmaya. Ixw que estaban en la 
vecería salen corriendo con los 
punta y dando gritos de '• ¡socorro! 
corro!”. Entonces vienen los 
bailando el vals, le ponan una canus» ^  
ftierca a Reinoldo y se lo llevan » 
Comisaria).

TELON. ___ _
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L A S  H I 8 T 0 B I A S  DE J I M  T S ü  B A N D A

—¿Un buen tirador, uno que sea ca­
paz de atravesar una moneda lanzada 
al aire? ¡Me hacéis reir!—exclamó Joe 
Kuspclín, el Envenenador de la Ciu­
dad—. Muchachos, ye puedo decir que 
he cfinocido un tirador diseño de este 
nombre: el sheriíf áe Kiíi;rbart lOhio). 
Quiero ser condenado a trabajos forza­
dos como cualíquier persona decente de 
los Estados Unidos^ si %quel diabólico 
shcriff no era capaz de afeitarle a uno 
la barba a bala2os... Se ponía a diez 
pasos de distancia y de cada tiro un 
pelo.

Bill iScarface Janzó a su cctega una 
mirada llena de ironía:

—¿ Y a  contrapelo también los afeita­
ba?—preguntó.

—Bill — intervano rudamente Dolli- 
van—. para mí la cuestijn es distinta 
del contrapelo. Fs inútil admitir o ne­
gar que el shcriff ce Kii??rbart (Ohio) 
afeitase o .'lo a tiros a Jos ciudadanos 
d» la Vibro Ainéri''i. Psto no tiene nin- 
sú r interés si pntfs nc* se contesta, a 
esta Drf*snnta. ;Le.«s en,;abcnaba p no le.? 
enjabonaba la barba?

—La víírdad . no sé...—balbuceó K>;s- 
pelín—. Me nnrí'ce... No me acuerdo...

?u Indecisión fue mayor a la vista de 
Jim Scmcrset Kroíeer, er Terror de Cbi- 
caao Norte, que se había r^uestc de ole, 
y en actitud de darle un “ uppercut” sé 
le aproximaba. Un go^pe sordo, un ge­
mido y .Toe Ku.'speUn, sin cesar de estar 
adherido a su mandíbula hecha papilla,

.salió por la ventana, cayó scbre un ta ­
xi quH pasaba por la Avenida 23. dió 
al chófer la dirección de una ilinica y 
se desmayó inmediatívmente.

Terminado asi este incidente, ei Ene­
migo Público Númei'o 1. que estaba me­
lancólico, hizo señaj de que iba a ha­
blar.

—Muchachos— dijo—. No os oculto 
que estoy un poco emocionado porque 
la pmpresa de esta noche será la más 
difícil de toda mi carrera. Atención. 
.Dentro de una hora lo más, los gángs­
ter? de Abei Shermon. mi pnerriigo mor­
tal. iiTumpirán en nuestro refugio. El 
primero de \-oíotros que se atreva a ha­
cer un gesto para <3efenrierme, no vol­
verá a ver el sol. Es necesario que Ser- 
man v los suyos-triunfen... Así 'ío quiere 
(1 destino. Yo no opondré la más míni­
ma resistencia. Me am arrarán sólida- 
infnte, me torcerán las muñecas, me 
martirizarán y sobre todo me echarán 
en la cam el humo de sus cigarros...

E,í Terror de Chicagci Norte se inte­
rrumpió sofocando \in girmtlo. Allí, en 
la entrada del rc-furio, apareció la evi.- 
cii figura de su sefiora. Tista r( diilTió 
hacia el mari-lo y .dije*:

—Continúa tu diS!ursT>. O, r'ejof, yo 
lo concluiré si te paVec?. I>cías qne 
Sherman y ios s'.iyoí te reharían la 
rara el humo de sus cMjarros que tú te 
aprestirarías a aspirfr. ¿No es así. Jim? 
Pue.s bien, te equivocas. Te he dicho 
que no debes fumar' y niniíuna fuerza 
de: mundo te ayudai-á a <’“cobedecerm».

Lívido, tembloroso, el Fnemip * Pú­
blico cayó de roí.llliis baTbucean-io:

—¡Perdón! ¡Piedad! No lo haré máf. . 
Demasiado tarde. La bolsa de la com­

pra.. llena de latas de leche condensa- 
da, reson.i altíslm.a y silente. Hesonó el 
golpe y la nariz de Jtm queriió trans- 
fonnada en un tomate. Mientr/5 el Te- 
r!-or de Chicago Norte, se^Jído Dor ,su 
.'íeñoi’a. corría buscando la salida, Do- 
novan se retorcía las manos diciendo: 

—Habrá que hacer algo Twira r^lvarle 
ínte.s do que )le?uer a f-*>sa.

—Quisiera abrazarlo por última vez 
-í-rlJoT'') B'U Sc»r}fl'‘

>x«N V E N E R A N D O  V A  D E  V I S I T A

Don Venerando entró en casa de 
iinoB amigos, saludó a  toda la familia, 
luego entró en el salón y Se sentó en 
la butaca fain quitars» el sombrero.

—Excusa — le dijo tímidamente su 
amigo sin saber cómo empezar—. Ex­
cusa... no es por nada... pero... el som­
brero...

—¿E'l .icmbrero?—preguntó asombra­
do Don Venerando—. ¿Qué sombrero?

— Ê1 tuyo—dijo el amigo señalándo­
selo.

—Bien — contestó Don Venerando—, 
—Mi somibrero está bien. ¿O es que 
tiene algo de partícula:-? Es un som­
brero normalísimo, casi nue^o y de 
buena marca, y a mi me parece que no 
me cae mal del todo, ¿anl qué crees?

—Yo no quiero deoii’ que te caiga 
mal ni que teiijga ning-ün defecto, sino 
que lo tienes todavía en la cabeza.

—¡Ya;—dijo Don Venerando cada 
vez más asombrado—. ¿Y dónde quie­
res que lo tenga? ¿Soljre la barriga? 
Yo siempre he visSo íjne los somlbreros 
se ponen er* la cabeza. Solo los locos se 
lo pondrán en la barriga. ¿O es que tú 
te pones los sombreros en las rodülas?

—No—dijo el amigo—. Quería de-c.Irte 
qUe estás en mi casa...

— Ŷ en tu casa aborrecéis los som­

breros. ¿No es eso? ¿O tenéis la cos­
tumbre de no ponéroslos en la caibeza? 
Me gustaría saber dónde os los ponéis.

—^Nos los p>onemos en )a caibeza-^ijo 
con toda paciencia el amigo de Don 
Venerando—, pero cuando vamos a casa 
oe otros nos los quitamos...

—Cuando vamos a cata de otros, de 
acuerdo—dijo Don Venerando—. I»sro 
ahora no vamos a casa d^ otrjs. Esta­
mos aquí. ¿O es qus pensabas taJu'?

—No—dijo el amigo de Don Veneran­
do—. No vamos a salir, pero tú estás en 
casa de otros.

—¿Es quc tú no vives aquí?—pregim- 
tó Don Venerando mirándole severa­
mente—. Orel que esta era tu casa.

—¡Claro que es mi casal
—Entonces no comprenjclo lo que,m e 

quieres decir. Hace media hora qiue me 
esíás hablando de sombreros, luego que 
vamos a casa de otros, después tíices 
que nos quedamos aquí. ¿Sabes que me 
estás pareciendo un pooo duro de mo­
llera? ¿Quieres esopllcarte de una vez?

—Yo...
—Tu—dijo Don Venera&do mirándole 

con desprecio—, eres tonto. No sâ bes ni 
lo que dices ni lo que quieres d:ecir.

Y poniéndose en pie. se marchó de 
la casa dando un fuerte portazo y sin 
í el soml-rero.

1 *1

DON TR INIT ARIO Y EL DICCIONARIO

Don Trinitario entró úespacitc, des­
pacito. en la habitación del chico, que 
estaba con el diccionario aoierto, ■ sin 
imaginar la esi>ecie de huracán que se 
le veniaIencima; se te acercó y le soltó 
un coscorrón.

—¡Estudia, bestia!—«ritó Don Trini­
tario cogiendo a su chico por una oreja 
y sacudiéndolo viodentamente—. ¿Se 
puede saber qué es lo que estabas ha­
ciendo? Estudia el latín, estudia la nu­
mismática. apréndete la lista de los re­
yes godos si quieres llegar a ser algo 
en el comercio, en vez de esttir per­
diendo ahí el tiempo con los libracos.

—¡Papá!—dijo el chico—, estoy bus­
cando una palabra para saber su ver­
dadero significado.

—¡Será una estupidez! — gritó D-on 
m-initario corriendo tras el chicc al­
rededor ele la mesa—. Será una bobada 
de las que ti‘. acoe^umbras para perder 
el tiempo con oretineces. ¿Se puede sa­
ber qué palabra es?

—Antonomasia—fcalbuceó el hijo de 
Don Trinitario.

—¡Te voy a dar yo las antonoma­
sias!—rugió Don Trinitario—. Seguro 
que es un palabrón grosero para te­
nerlo iq.ue buscar en SI diccionario. I^s 
palabras serias -todo el mundo saibe lo 
que quieren decir. Busca la palaibra Co­
mercio, la palabra Industria, la pala­
bra Almacenados, busca el latín y lu 
numismática y la lista completa de los

reyes godcs. Busca palabras - que te ins­
truyan y no antoncimasias. El padre de 
don Venerando, que era un hombre co­
mo es debido, en au diccionario no 
buscaba más que lo que quiere decir 
Contrato Ccoiercial, Facturazas, Recl- 
beaos. y así se hizo una cultura. Con 
el latín, con la numismática, sai>iénío- 
se dé memoria la lista de los reyes go­
dos, llegó a jefe de oficina. ¡El no iba 
a curiosear las antonomasias, bruta 

I bestia!
Le dió im tortazo y gritó:
—¡Basilisa!
—¿Que pasa?—gritó Doña Basüisa 

entrando armada con un ar.mario da 
luna y düspuesia a tirárselo al chico 
a la cabeza—. ¿Qué nuevas bobadas ha 
Inventado este moixsti-uoi del I>aníubio 
pe.ra no estudiar los reyes godos?

—L’staba buscando en fl diccronarTo 
lo que quiere decir antonomasia.
. —Te voy a deair yo lo que quiere de­

cir p.ntcnomasía—gritó Doña Basilis-.i 
tij'ándole el armario—. En v€z de pala­
bras puercas, ertudia el latín, estudia 
la numismática .stl quieres llegar a ser 
algo 6n el comercio. Busca la.3 palabras 
Sertas y no las que hacen que se son­
roje la gente.

Don Trinitario y su mujer dieron al 
chico cuatro morrada.» más, lo ence­
rraron en la carbonera con los litoros de 
latín, se pusieron los sombreros y fue­
ron a ver al administrador d^ LA

y
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EN LA PELU Q U ERIA

— Perdóneme si le afeito con los 
dedos; pero ¡tengo tanto miedo a las 
navajas de afeitar!...

HISTORTS NATURAL

— ¿Cómo se alimentan las hor­
migas?

—Como los caballos, pero un poco 
menos.

c a r í c a t u r a s i í ^ p &i s a o a s

—Yo soy ventrílocuo, condesa; tendré que besarla 
con la tripa..,

—Señora; le advierto que hay unos ninos jugando 
en su sombrero.

L Ó G I C A

—¿Por qué te has puesto los es­
quíes del revés?

—Porque tengo que ir hacia allí...

-¡F íja te  cómo me quiere la condesa! ¡Siempre que me ve, viene a mi 
encuentro moviendo la cola...

/

— Esta noche tengo que vestirme 
de frac para ir a una recepción de la 
Embajada del Guatavir.

—¿Quieres que te preste el pelo? 
Dilo sin cumplidos...

Trenes de lujo.— Este es el coche cama y aquel es el vagón mesilla 
de noche...

^  t
—¿Ves, Caries? Si tú, en lugar de querer comer carne 

siempre, siguieras un régimen vegetariano, serías tan 
grande como esie animal...

El p reso .-Y o  he robado un 
Banco. ¿Y lú?

COMCDBSO DE <LA1II£TBALLAD0BA>

¿GOMO INTERPRETISIED GRUFIGAMENTE 

EL TIPO O E11 «EIIERIIBOÜ?

1.3 Se adjudicará on P>* Se cien pes^etas a  la  in te r ­
p re tac ió n  máB acertaáa (l**aos envío del tipo de Dori 
V enerando  y  qoe Be ateng*2*’«Motamente a s n s  carao- 
te r is t ic a s  personaleB, tant^^Ws reflejadas en n u es tra s
co lum nas a  través desn.^to,,

2.a Estas interpretaí*** * se nog enviarán en forma 
Kráflcu;esto es, dlbnja” ®̂“ *®̂ oja de papel, del tama­
ño de una c u a r t i l l a  cort  ̂ tipo de Don Venerando, 
■e^ún como orea el oob« ® qae debe ser Don Vene­
rando.

3.a Los dibujos •‘Bohos en cua lq u ie r  
o íase  d> tinta, o también «n emplear en ellos n in ­

g ú n  o d o r .
4.“ N o  s e  limita el n*® que puede en v ia r  

cad a  concursante.

6.» Q uedarán ® ^laellos dibujos que,
a Juicio del Jurado, i® manera fiel los tipos
creados por «»!> si», y  Herreros
p a ra  las Uustraoioo®* en los cuentos de Don
V enerando. .

6,‘ H ab rá  i b a i o ''^'nficinco pese tas  
oada  uno p a ra  «Igan en  méritor.
al prem iado en

7 .» Los dlbttJ®* s® j e A t i a  R edacción. 
P aseo  de CoW“> poí''*«Un'4 en  el sobre
.P a r a  el concurso de 4o..

HOM BRE PRECISO

— Yo amo la precisión; a mediodía - 
corto la mitad de la hoja del calen- , 
dario...

—Sf, sí. Tú dispara y yo te diré si sale la bala...

'5'í?

J L
—La ha rapiddo a caballo y los padres hc(n llamado a la policía...

I
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DIALOGOS
ESTDPIDOS

— ¡Bueno, hija mia! ¡Tampoco lo que te 
he dicho es para que te pong^as tan farloaa 
y lo rompas todo!..

— Bueno, señora. Délese de echar las carias y vamos a jugar al tule 
un poco.

—¿Es suya esia muela, señorita?..

— Üíyiilc d CSC lurisid luii yoi Jo  que baje 
en seguida porque nos va a romper la 
Jorre...

— Va te dije que so  coiMleras ta n ta s  flores p o r ­
gue te  ib a n  a h ace r  daño... — ¡Anda, Luisa! ¡Mete esie huevo en el pañuelo para 

que no vean que lo hemos robado!...
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HORlZCN'lALtá.— I ,  C c i i v u i i i j n .  » , 

Contrario. 10, Contracción. 11, £n  los 
teatros. 12, n eno  mieao.' lí , j^cua v,wn- 
sonante. l&, Loco. 16, Ciitdaü oei ivi£- 
dlodla ae Francia. 18, Niega. 20 , a i  í^- 
Yés pasta el ganado. 21, Mentiroso, en­
gañoso. 23. Caballo de mala traza. 2ó, 
Que tiene mucíios .ojos o agujeiuics. 
30, Pesado, molssto. 32, Rey esposo de 
Penélope. 33, Pueblo de Zaragoza.

VERTICALES.—1, Cancc x»polar an- 
dkluz. 2, Pobre de sangre. 3, Hijo de 
Ülises y Peneiope. 4, Dueño. 5, Nombre 
de ^varón (piural). 6, AI revés, lecra 
consonante. 7, Pueblo ile Murcia. 8, 
Le:ra ccnsonante. 10, Interesante, di- 
vertiüa. 13, Conjunción latina. 17, Re­
lativo a la epopeya (plmul). 19, piueblo 
de Coruña. 22, Costados. 24, Niño 26, 
Pueble ie Lérida. 27, Terminación de 
verbo. 28, Mamiíerc oai-nicero. 29, Ar­
ticulo. 31 Forma del pronombre.

PALABRAS

CRUZADAS

P OR

S I L A B A S
HORIZONTAI..E3.—1, Heirlbra de un 

roedor 5, Novedad, suceso. 7, ESi el pan.
9, Liso. 10, Felino pequsño. 12, Dp 
llantd,

VERTICALES. — 2, Dibujante de LA 
AMETRALI-ADORA. 3, Diminutivo do 
nata. 4, Insecto himenóptero. 6, Colora- 
cló.n oscura de la piel p</r alteración tíe 
la sangre. 8, En las armas de fvgo . l í ,  
Dios egipcio, per.-}onificadón de la Tie­
rra.

(Las soluciones en el número próximo)

HORIZON'l'ALElS. — 1, Hato psqiueño 
de ganado, e. Parte de im .eíiiíicio. 9, 
Altozano. IQ. Letra consonaiit/e (plural), 
l i .  Traijjpa. 13, Juguete. 14, Contrac- 
cton. 15, Pelea. 17, Del vetbo dur. 18. 
Acometer. 20, Que tiene desgracia. 23, 
Adverbio de lugar. 24, Pacto, conven­
ción. 27, Metal. 28, Inslrumeato musi­
cal (plural). 29, Letra consonante. 31, 
Nomi^re de mujer. 32, Cerco de madera 
o hierro (plural). 33, Religiosa.

VERTICALES.—!, Hatitaciór. fija en 
un lugar. 2, Morder o h«rir con les 
dientes. 3. Limpio y puro. 4. .Anillo 5. 
Notnhre de varón, 6, Canción gallega. 
7, Dativo del proncanbie. 6. Dsl verbo 
asar. IP, Termln8.ción de \erbo. 12, Sf 
estira o enccge. J6, Verbo en iniinítivo. 
18, Altar. 19, Producción nis-rina. ?l 
Calmante de la fatiga. 22, Pueblo de 
Cáceres. 25, Nomlbre d« mujer (plural). 
26. Animal astado. 27, En e¡ mar. 30. 
Del verbo ser.

íi

I

— ¡Capilán! ¡El trasatlántico está 
volando!

—¡Déjelo! Ya veremos luego qué es 
lo que le pasa...

El doctor.— Enfermero: empiece a 
Morirle la cabeza al número 12...

Solucionés a nuestros problemas 
del número anterior.

a & m m

Z s B f

EXAMEN DE LA VISTA

— Es muy riguroso; si no le con­
testas a la primera, le castigará sin 
P0 5 ?re...

—¿Por qué echas la carta sin sello? 
—Porque me he olvidado de poner 

la dirección...

Ayuntamiento de Madrid



CATALANA DE GAS 
Y ELECTRICIDAD

SOCIEDAD ANÓNIMA

GAS ALQUITRÁN COK

APLICACIONES DEL GAS:

SERVICIOS DOMÉSTICOS: COCINA, LAVADO, PLANCHADO, 
AGUA CALIENTE, ESTUFAS Y REFRIGERACIÓN. 

CALEFACCIONES CENTRALES E INDIVIDUALES.
GRANDES COCINAS PARA HOTELES Y RESTAURANTS. 
HORNOS ESPECIALES PARA PASTELERÍAS, ETC. . 
APLICACIONES INDUSTRIALES EN LA GRANDE Y PEQUEÑA 

INDUSTRIA.

GAS, COMBUSTIBLE IDEAL, 

PRÁCTICO y  ECONÓMICO

OFICINAS Y EXPOSICIÓN DE APARATOS: RIVERO, 6 Y 8

S E V I L L A

(Sección dedicada a  explicar bien 
cómo son los percebes.)

Manojo
do
percebes.

Los percebes—que son unos mamíferos 
'lesdentados—, son tam io^i como un 
grupo de viejos gitanos que están re­
unidos en un banco de piedra naiblan- 
do d« sus cosas, y que de pronto viene 
una señorita con un sombrero y con un 
novio y se merienda ai grupo tan  tran ­
quilamente.

Lo.Kjue les da personalidad a los per­
cebes es que por fuera parece que son 
unos viejos tíe noventa años, todos as­
querosos y Henos de arrugas, y luego re­
sulta que tienen dentro un niño muy 
sonrosado y muy mono que se está ba­
ñando y que se diviefTe salpicándonos...

—¿Pem este niño tan mono es de us­
ted?—se le debía de decir a los perce­
bes—. ¡Mira qué caJladO se lo tenía e¡ 
viejo!...

Los percebes fueron los Inventores de 
los hermanos siameses unidos por la cin­
tura, y hasta que ellos no aiparecieron en 
los bares, no hubo en el mundo ningún 
hermano siamés ni nada qUe se lo pare­
ciese.

A veces parecen unos giuantes viejos 
encontrados en la t»asura; pero esto a 
ellos no les importa, porque no presumen 
de guapos. No les pasa r oano a las gam­
bas, que no hay quien las p..guante, y es­

tán  siempre en actitud de glrls dé re­
vista, vestidas con sus trajecltos rosa, \ 
siempre Iguales y siempre levantando la 
pierna...

I.os percebes son unos tíos holgazanes 
que están slempra juntos dunmiendo so­
bre la misma piedra, con aíre de vaga­
bundos, hasta la hora de irse a los cafés | 
y a los bares a tomar el aperitivo. Co­
mo nunca se vé solo a ningún percebe, 
no se sabe su forma de reproducir.se. Se | 
supone, sin em!>argo, que por la rjoche 
Se separa de sus viejos amigos para !r 
ai ver.se con la percsba.

Entre los hermanos siameses, siempre 
hay uno más gordo que los otros, que es | 
precisamente el predilecto de esos ami­
gos que nimca piden perceoes y que lle­
gan a la mesa dfe uno y dicen: “—Con 
tu  permiso te voy a quitar vm percebe”, 
y  se comen el más gordo—y otro—y a‘ 
final resulta que comen mSs ¿ercebes que 
nadie.

Cuando una persona no sabe nada de j 
nada, se le dice sue es un percebe. Pero 
no hay que hacer mucho caso, ;wrque 
esto lo han Inventado los bigaros, que | 
son unos envidiosos, y que quieren d^s- 
prestl0arlos..

Oab«Uero
comléndoO
n a  poro#*»*-
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(Sección dedicada a  explicar bien 
cómo son los paraguas.)

Criada sacando  
BU paraguas a la 
calle para que ha­

ga sus cosas.

El paraguas es un arúmal anfibio, co­
mo la foca, que vive fuera y dentro del 
agua. Cuando vive fuera del agua se 
marcha a un sitio feísimo que se llama 
perchero y allí se queda días y díse vien­
do entrar a las visitas y a  la muchacha.

Ss diferencia de la foca en que es 
más doméstico que ella y se puede llevar 
cogido de la mano. Sin embargo, hay 
que tener cuidado, porque a veces tiene 
instintos de ferocidad y le quiere ¡saltar 
los ojos a las personas qUe encuentra en 
la CEilie y que no le son simpáticas.

Lo que más les distrae a los paraguas 
es el café y por su gusio se quedarían allí 
toda la vida. Siempre que ulio los lleva 
al café resulta que al saJir el paraguas 
se ha quedado aillí dentro, tan  contento 
y tan distraído, y hay que irlo a buscar 
y sacarlo a  la fuerza cogido de la  mano. 
A veces se esconden debajo áe los diva- 
«les para que no los encuentren, peno 
algún cajnarero termina descuóriéndolos.

Este quedarse siempre rezagados en to­
das partes, este no querer seguirle a  uno 
ícr las buerms, es lo que más les hace 
parecerse a los pen-os. Tam'bién les ha­

ce parecerse mucho ese_ charquito dei 
agua ique dejan de pronto en el suelo 
del recibimiento.

—¿Quién ha heolio esto, cochino?— 
habla que decir a los paraguas.

Si la humanidad entendiese de ani­
males, obligaría a las criadas a  que to­
das las tardes sacasen los paragtias a la 
calle para que niciesen su charquito jun ­
to a un árbol, pues parece que no, pero 
los pobres están des.san£io liacerlo.

Mucha gente que sabs de esto Ids lle­
va atados al cuello por una correa y en­
tonces el paraguas es cuando se cree 
más perro que nunca y solo le falta mo­
ver la cola.

Los paraguas, sin embargo, son más 
púdicos que los perros y siempre suelen 
ir vestidos de negro con un traje que 
les tapa hasta la garganta. Unicamente 
cuando llueve, se levantan ias faldas pa­
ra  no mojarse y entoaces ¡parece que son 
bailarinas de óp^ra.

Lo mejor para encontrar un paraguas 
que se na perdido, es decir: “ iSultán! 
¡Sultán!” Se dice festo, y en seguida vie­
ne el paraguas.

CkbaUepo riflen- 
a un paraguas 

Porque se quería 
'̂i®4ar en el café.

i !
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AL EJERCITO rSPANOL
r/

Salve. Ejt^rclto español,
Salve, Ejército sufndo,
Salve, Ejército que marchas 

' guiado por tu Caudillo, 
en victoria tras victoria, 
arrancando en tu camino, 
a nuestra querida España 
de las manos de asesinos; 
hombres sin E>ios y sin Patria, 
sin honor, seres indignos, 
que vergüenza nos da a todos 
que en España hayan nacido.
Gloria a nuestra Aviación 
que con sus vuelos divinos, 
con su pericia y valor 
ellos siempre han conseguido 
ser ios dueños en el aire 
y de los rojos temidos.
Gloria a la invicta Marina, 
loor a nuestros marinos 
que en esta Santa Cruzada 
valerosos y sufridos, 
han .escrito en su his'torla 
hechos Jamás conocidos.
Solo cabe en esta lucha 
para honrar a Tos caídos 
de esta rfanta Cruzada, 
vencedorec y vencidos.
Y así cuando ya aca.bada 
esta guerra a voz en grito 
diré más, hasta que lleguen, 
las voces al infinito, | .
:Vlv<i Espacia Libre y Grande! 
y  ¡Viva nufistro Caudillo!

Enrique Vaque.

ULmpio, radiante tu blasón divino, 
y acrisolada aún m ia tu  ejecutoria, 
sobre el carro triunfal de la victoria, 
hacia el futuro te abrirás camino.

Creo en tí. cl'ígaancnte, patria mia; 
creo en la clara y laBnlliosa aurora,' 
nuncio fulgente del toñado día,

en que grande de nuevo y vencedora, 
Jgual que cuando el sol no se ponía, 
del Vnlverso te alzarás señora.

J. CresiMi.

VOZ SUPREMA

Demanda, socon'o 
la Patria querida, 
con V03 apremiante 
que es fuerza ate:;der: 
luchemos por ella ‘ 
con la frente erguida, 
llevando por lema 
morir o vencer.

El alma t-Migamos 
d“ valor hencliida;., 
sinmprí nuestra sangre 
dispiiesta a verter, 
y  en esta cruzada 
por ella emprendida) 
alegres cúmplannos 
con nuesti’o deber.

Resuene vibrante 
la  trompa’ guerrera, 
llamando al combate 
Qon bélico sen, 
despliégúese al viento 
la invicta banxisra

que siempre fué símbolo 
•de nuestra Nación, 
y todos unidos 
con fe verdadero, , 
salvemos a Kspaña 
de la destrucción.

Alfonso A-P. y Trujillo.

BANDERITA DE MI ESPAIíA

Sali de mi (pueblo, dejando el arado, 
la yunta en !a tlírra, mi gente llorando, 
y yo iba corrtej'lo, entre los ^mbrados. 
a  buscar las tropas de! General Franco. 
No busquij camino; tamipoco -vereda; 
lo que yo brisen ba era mi Banífera. 

Banderita de mi España, 
ya m e-tienes a tu  la/do; 
puedes pedirme la vida; 
pídeme lo más sagrado:
¡Que es morir honrosamente 
cuando se muere a tu  lado!

J. Arallano.

A LAá MADRINAS DE ESPAfíA

Macirecita amorosa dcl soldado; 
amiga fraternal que con esm.ero, 
alegrándole su áspero sendero, 
le dedicas soUcto cuidado.
Si el Señor le apartaba de tu lado, 
y si £u espíritu monta en un lucero, 
sin poderte decir su adiós postrero, 
no te olvides, mujer, de aquel ahijado, 
Que si alienta al final de estas jomadas, 
luá a  prenderte cual airón de gloria 
sobre tus cinco flech^  encarnadas, 
cdnco yosas azules de victoria 
con sangre de españoles fecimdada, 
y un perfume de Imperio ante la Historia.

Nemesio López.

LA ALAMBRADA

Todo nsr»rc trqnnuilo: solo alatin y. 
ro leiaro r^'ga fl rilencio de la nooho 
de g u e r m .  TTn <írupo do aleeres solda­
dos que llevan sobie .‘us hombros alam­
bres -"'pinuetas de hierro. dirigen a 
las trincheras de vansuardia. Sen los 
zapador?s. los heroicos zapadores de 
Franco. ou<? de cara a la muerte van 
a  constriilr la alambrada c;’t  da cjjra 
n,l eremigo. Van a demostrar hasta 
dónde puñde llorar la bravura de los 
soldados de España.

I,legan a las trincheras y dan prin­
cipio a '■TI labor. Labor de tra'bajadores 
de la Patria, labor callada, tan  callada 
que solo la presencia la noche. V en 
la noche neera «  vé trabaiar a.l héroe 
anónimp que hace la alambrada. Qrutzá 
el enemigo inten'^e atacar; entonces los 
valientes zapadores r»«lst'&n el fueor» en 
medio de las dos líneas: en la. tierra de 
nadie

En el frente de Madrid; Jarama, Ca­
sa de Campo. Cofsta de la Reina, eb- ' 
cétera. las trinfthera.s están tan cerca 
unas de las otras, que las ouede medir 
una bom.ba de mano. Si los ingenieros- 
zapadores tienen <jue hacer alambradas 
en alguna de las posiciones, el pelif^  , 
es inmenso, pero los Ingenieros de ' 
Franco ccmo nci consideran el riesgo, 
ta-mnoco crinoce'i eK peligro.

Zapadcres de España; ¡Slernmre ade­
lante! Vuestro puesto está en la van­
guardia. Adelante, pues; a tíicíender la 
Patria,"'que unos hombres .sin Dios aiii- 
sieron arrebatarnos. La victoria, está 
príxlma, el amanecer glorioso se acerca 
al impulso de los hijos de la verdadera 
España. Continuad vuestra tratoajb 
doimido y siliíate. El traibajo que así 
cantó un poeta:

En noche clara y serena 
por la nodie plateada, 
los ■.•<ílientca zapadores 
TOn haciendo la alambi’ada.

Florencio Viñuela -Bayón

D E  LO ^ 
FRENTES

FRANISCO COMPAl^ Y DURAN. — 
Estafeta de Campaña 11. — Querido y 
valiente soldadito que estás en el fren­
te; Aunque ya te he contestado paríi- 
cularm ente.a la consulta que nos ha­
cías en tu carta, lo repito aquf para que 
puedan leerlo tus compañeros. La forma 
y condiciones sn qu© vuestras madrinas 
o vuestros familiares pueden remitiros 
oíjsequios desde el extranje;ro son las 
.siguientes; ■

“Pueden recibirlos, tanto los soldados 
como la retaguardia, sin pago d'e dere­
cho alguno, en cantidad de dos paque­
tes por mes, y peso de diez kilos cada 

uno.
Pueden contener tela.? o ropas de to- 

da.'̂  clases, en piezas o hechos calzado, 
agaijas para co-ser o hacer punto, hilos 
y medicamentos.

Correos se encarga de llevarlos ha^ta 
la Administración más próxima al do- 
Jnicllio del destinatario, sin p aw  d» gas­
to alguno. Cuando Correos avise la lle- 
gac’a  para retirar el pariuste, se Ip mos­
trará un ftertificado que le dan al remi­
tente al imponer el pa<iuete. y que éste 
cuidará de mandar al destinatario por 
o! medio más rápido.

I j O s  derechos ” d'e. las ti;ámites se pa­
gan pn origen, sieiido bastante módi­
cos. de una peseta dro per cada kilo­
gramo de contenido, más los gastos cíe 
remisión, con lo que queda todo ulti­
mado.

Del servicio Je recepción y remisión 
est;\n encargadas las Cámaras de Co- 
ttnercic española;., las w e a su vez es- 
tdn de acueruo coxi ias ropresentacio- 
nes de la España Nacional.

Así, pues, los paquetes se presentan 
en las Cámaras de Oomercio que éa.as 
darán instrucciones, cobrarán y se en­
cargarán de los demAs detdíles.

E N  E L  H O S  P I T A  L

—jTodos los presiidigitadores son iguales! Se ponen el lermómelro y. 
a los diez minutos sacan un conejo, una serpentina y cinco pañuelos...

CUANDO EN EL AUTOBUS SON TODOS BIZCOS...

El guía.—Vuelvan la cabeza a la izquierda y miren a la derecha el tnag- 
nífico acueducto romano...

COPREO DE L05' 
FRENTES

LUIS trLLOA B A R R A Y C X > A — Querido 
Luis Ulloa, ¿sabes algo de don Juan? Te 
pregninto por él porque imagino que ni 
te llamas Luis ni'U lloa. ni ese es el ca­
mino. “Fuera aparte” de qiue uses o no 
seudónimo, te diré que tu  “ Elegía” u 
“Elogio” a las madrinas de guerra llega 
con más retraso que el sereno de la 
■“Verbena de la Paloma”. De seguro que 
llevo leídas unas cuatrocientas compo- 
■siciones en honor y alabanza de las ma­
drinas de guerra. Y no es lo malo que 
todos 'busquéis la inspiración en, dtes- 
d¡e, por, tras de la madrina, no; lo peor 
es que todos decís lo mismo. Todos me­
nos tú. H ^ ta  ahora los aspirantes a 
ahijados áolicitan madrinas guapas, 
buenas, cariñosas, generosas, morenas 
cpn oijoa azules, rubias con ojos negros... 
Pero repito que tú  eres el primero y 
supongo que el últíjrio que dice:

"Yo quiero una madrina 
que pase de cincuenta, 
que no haya sido guapa, 
que no sepa de letras, 

que no mande legalos 
ni me escrioa jamas.
Yo quiera ixna matirina 
que sea origma;”.

Y sigues por el mlamo camino co*' 
un centeoaj de versos más. Y yo te 
gunto: Si no quieies ic- í̂uc' 
que íe escrita, ¿paia que scuciias 
drina? Y soDie icdo, ¿por qué ° 
cuentas a mí? Adiós, rival de don 
Pídele a Dios ique Se teixnlne 
antes la guerra y en cuanto 
corriendo a que te visite un e .^ c  
ta de “ chalaos”. Que se asome a 
mctllera y que recete. Te lo digo yo, 
tengo la experle.acla de- lleivar dos an ■ 

día ix>r oía, leyendo cartas y 
pro.sas.*Y al que le “calo" yO.
Hato. ' ____
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—Me he puesto 
aquí porque estaba 

, tíi libre el sitio. No

Fulgencio (llevándose a los morros la 
mano de Teonila y cuhnéndola d e ' bs- 
sos).—Te quiero, como a  nadie en el 
mundo. Exceptuando, claro está, a mi 
mamá y a  mi padre, y a  mi hertnano 
Gustavo y a mi hermarulla Carlota^ 
a los abuelos... Y viviremos solitos en 
una casña en la miama orilla del mar.

Tleonila. — Naturalmenta, pero con 
unas miuullas mu?' altas para prote­
gerla de las imareas.

Fulgencio (loco de amor).—Claro es­
tá. Y naturalmente que no debes Ixxmar 
al pie de la letiu rntis palabras. cuan/do 
te  digo qué en esa casita viviremos so­
litos. Estar^ mi familia, la  ̂tuya, un 
guarda y un perro...

Teonila i<(cada vez más enamorada). 
—Se comprende, amor mío. Yo te 
quiero y soy del todo iTiya. Menos el 
abrigo, que me lo ha dejado mi her- 
imana, y las medias, qu© son de mi tía

Genoveva.
Fulgencio.—Claro, claro... Y en esa 

casita vi^'iremos olvidados de todo, he- 
ciha excepción de las llá.ves del gas y 
del agua, que no hay que olvidarse de 
cerrarlas, de mis ocupaciones, de las 
tuyas, de pagar el alquilei: y la radio...

Teonila. — Nues*-ro amor es fuerte y 
safcremós vencer tod»3s los obstáculos 
que se opongan a nuestro matrimonio. 
¿No es verdad?

Fu^encio,—Cierto. Los obstáculos pa­
ra  nosotros no yuentan, exo?pto la po­
ca edad que yo tengo, lo inseníuro de 
mi posición, la Opoaiición de mis pa­
dres, la de los tuyos y el asco que me da 
tu hermano E’nrique y bus, hermanas 
mayores.

Teonila.-—Asi fes, amor mío.
(Los dos novios se oogen de la mano 

y re VJasean por el bosque diciendo san- 
dfc.s'k

Brisia;
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DEBEAH OOBRESFOHDENCXA

" Chiquitína y graciosa”, que vive en 
Plaza de Hierro. 10, segundo (Orense) 
desea que le escríba “El du«ide de Za­
ragoza

Las señoritas “Corazón de acero”, 
“ Caperucita roja", “ La dama de las jo­
yas” , “La. dama de la aurora” y “ Ojos 
verdes”, que viven en Bermúdez de Cas­
tro, número 22 (Oviedo) desean que les 
escriban “ (Corazón de fuego”, “El ba- 
rón die la selva", “El rey de la chata­
r ra ”. “Caballero de la noiAie” y “ Ojos 
pfllos”.

JjSi señorita Rosita Ortiz, que vive en 
VidacrueeUi. 16, primero (Vergara), de­
sea que le escriba “ A la orüla del m ar” 
(Teniente).

“Ojos negros”, “La princesa, dis las os­
tra s”, “ Una rata Colé”, “ Una mujer fa- 
te l”, que viven en la Plaza de Santa 
Magdalena. 6, Palma de MallorcH. de­
sean quR les escriban los capitanes 
“ Humberto Fernández”. “El sanguina­
rio”. “ Demetrio Gaitonzos Duros”. Jus­
to “Pela Peces” y Pepe “ El castigador”. ;

l a  señorita Miaría Angelss Casares, 
que vive en San Andrés, 28, primero (Ia  
(3oruña) desea que le escriba “ Médico 
de los palifjos”.

La señorita María lAiisa Vildés, que 
vive en Oabaa-jros, 2, prímero (La Co- 
ruña) desea que le escriba Ptm ando “ K1  ̂
Cid” (Teniente).

La señorita Rogellta Luna, Suárez qujj 
vive en Mundln, 6, sei^undo. Curtís <.ua 
Corufa) desea que ’.e escriba Joaquín 
“El ney del tango”.

Las señoritas María Isabiua Palacios, 
María Victoria die las lleras, Carmenchu 
OadUla, María Fernanda Fernández de 
León y Paloma Villamediana, que viven 
en Juan Flores, 4, segundo (La Coruña) 
desean que les escriban Evaristo Valle 
Merayo, Femando Mata, “El hombre 
formal”, Rafael Pérez Agyüera. Miguel 
Gálvez y Antonio Manchus.

Tag señoritas María Victoria Romero, 
Nelly Rioseco. Marylena Villasandino. 
Isabel Castillo, María Luisa Henares, 
Viruca Campos y Esther Peñaflor, qu« 
viven en Marcial del Adalid. 21 (La Co- 
ruña ' desean que les escriban Femando 
Villaseca, Joaquín González López, “ Te 
quiero y no sé quién eres”, Antonio Al- 
varéz Hurtado, José Yllones Marqués,

■ - 'ñ o  travissc” y “ MI último amor”.

La señorita Carmen Deteaflo, Cen'an- 
tes. 6 (Zaragoza) desea que le escriba 
“ El .««diiríor pirata”. '

Lb señorita Milagrillos Goyenechoa, 
Falange Fc-mpinina, San Femando (OH- 
diz) desiía que le escriba “£1 Diño 
las coles”.

La señorita Paquita Subirana. Falnn- 
• gie F. San Fem ardo (Oádlz), desea que 
le escriba “ El novio de la muerte”.

La señorita Carmeluca Ooloma, Hotel 
Regla, Chipiona (Cádiz) desea que le 
escriba ‘‘í?l bragas”.

La señorita Mary Pepa Coloma, Hotel 
Regla, (Thipiona (Cádiz} desea que le 
escriba “El pellejo”.

La sí-ñcrita Loli Gurrla, Parque de 
Intendencia, Sta Cruz de Tenerife, de­
sea que le escriba “El negro que tenía 
el alma blanca”.

La señorita Ijeticia Gauría, Parque die 
Intendencia, Santa Cn>z de Tenerife, 
desea que le escriba “El bandolero de 
Extremadura”.

La, señorita M&ry Carmen Gurría, 
Parque de Intendencia, Santa Cruz de 
Tenerife, desea que le escriba “El más 
tx)bo de la Legión”.

La señorita Asunción Coloma, Tem­
ple, 20 (Zaragoza) desea que le escriba 
Antonio Alvarez Hurtado.

La señorita Lolina Celles, Falange F. 
San Fernando (Oádlz), desea que le es­
críba “ El de los dientes de oro”.

La señorita Maria Luz Roca, Méndez 
Núñez, número 8, piso cuarto Izquierda, 
Santander, dese.a q;ue le. escriba “La 
maté porque era m ía”.

La señorita Avelina Gándara, Atara­
zanas, número 6, Santardier, desea (jue 
!e scriba “ Tente mientras cobro”.

'SOUCITAN UADRIKAS

Manuel Niazo.
I-Mcii) Merino.

Ohencho-CTiiinito”.
“ Yo mo qiiiero cpsar”.
“ F1 enamorado de Paífuita-M l”. 
“Legionario derconocJdo ”.
“Ven ííonmlto que te daré una cosa" 
“ Ye tonía un palomo” .
“ Tar?«n do los tábanos”.
“Orduña”. ■
“El maestro armeiro”.

alférez leohugiilno”.
“El machacante pitltl”.
“Pacíii'-o el cocinero”.
“El vendaval".
“ ■rrant!>lín ríe”.
“ l a  frivola” .
“ Caza *n’ch9s”.
“ ■Ft niño de los t«c<hItoB de lata*. _ 
“ TT'i piño de la Maflandi” .
“E’ médi''o del agua".
“ E! niño qun qiilere ser algo”.
“E! que csoera un porvenir”.
“ ■pi rifíío de los barquitos de corcho” 
“El nintíi de Sevilla”.
“El MlUta”.
“ El l’ota.ie”.
José L. Santajnarío 
Rafael Betsni'sort.
Dcmin^o Verííura.
Esfe^’ftn Barreto.
“ El Birth.5". .
“ Fl r>iicnd.c”.
“ Fi. Cnradi.irj”.
“ T̂ l Petacas”.
“El diestro Manuel Bermúdez”.
É! extranjero Sebka Mbrel de Azú­

car.
Orejas.

A V I S O
No se devuelven los o rig i­

nales que se nos envíen n i se 

s o s t ie n e  c o r r e s p o n d e n c ia  
acerca de ellos.

DOMECQ

APARTADO U 6  \ / l ^ ^  CABLEGRAMAS 

T E L É F O N O S .  V l w ' - '  TE LEG RA MA S:  

1.393-1.392 (ESPAÑA) B R U C A

“ TM n<wló desconociidio”.
“Quisiera llamarte una”.
“Quiéreme y veráa"
“ rQué buena eres!”
“ Dame el s i”.
“ E71 hoimibre se cliupaba el dedo” 
“ El rey da los gitanos".
Don Antonio VaUlé.
Aprustín Catón.
Jesús Conde Cossio.
Narciso Rupéree.
Amado Alfaro 
Manuel Oonzilez.
Manuel Martintz.
“El soldado .seductor”.
“Quiero a Lolita”.
“ El hombrte aburrido”.
“El hijo de la viuda”.
“El Jjrteada ¡pequeño”.
“El rocho”
Ricardo RodrSgo.
Frarclí)Co Muñoz.
Ramón Pén?z.
“Ni Carmela ni Pili”.
“ En exDS'’tatlva de amor”.
“Me gustan tus ojos”.
“El tarberillo alegre”.
“ Pescuezo corto”.
“El héroe de dos mundos”. 
“Hombre nostálgico”.
“ Pepe".
“ Soltero sin compromiso”, 
“ 'niriddu”.
“ No me gu.sta el vino ”(M3auro). 
“El amor que no encuentro”.
“Me ^ e r.>  casar”,
“ Déme Un beso”.
“ T)í quiero-mucho”.
José IzagTiírrj.
“Gaitero”.
"Fambulielro”.
“El capitán Tormenta”.

■“ CTluco lenguas”.
«Siete voces”.
“ Saxofonsü-j'*.
“ Cometelro’*.
“Vlollneiro'.
“ Gidtarrelro” .
“ El rabo zapatero”.
•‘Cuatrojoe’’.
••El as de los negros” .
Renato Mañzlnl (Teniente). 
"01^anillo’̂
“ (3hlfpas”. I
“ Pamplinas”.
“ El niño d i la botica”.
“ K1 homb/s que quiere una madrina" 
“tJno de derechac”.
“Otto voa Bheso”.
"Tarzán de If.s erdülas”.
Teófilo Zalama.
Pablo Morchón.
Timoteo Himández Bravo.
Cfermán Delgado Gánchpz.
Rüflno Redondo.
Rlcard-> Arce. '
Víctor Tesor.’ro.
Nemesio Sánchez.
“El hombre del placer”.
“ E'. fraile amoroso”. ■ s 
“El p '^ ta  T/venturcTo”.
“El niño del amor”.
“ Yo no nnJero ser Landrú”.
“ Dcrtor Franfcfstein”.
“ El novio de la muerte” (Teniente). 
“No to'’n el monte es orégano” (Id). 
“ La bí-lla durmiente” (ídem)
José Minchuca García (ídem).
L“ón Mav:>ril.
Ricardo Santos.
Juan Ramos Plzarro.
Lili'! Rodríguez.
Eladio Lónez Ortlz.
“Un andaluz fulero”.
“Moro de la cam e”.
“Morp del Tian”.
"Carne y pan para el moro” . 
“ Trinlta”.
“Patas Isreas”.
“El wñpíior”.
“ El c»bnll<»ro del cisne blanco”.
“ El oue w p-ramoró de un rayo”. 
“ '*’eT''ente «--ductor”.
“ rsbpTa 'tri chorlito” (Alférez). 
“ Tuerto de los calderos” (Idem). 
“Mala suertp” (ídem).
Joaquín Diez Diez (Teniente). 
Manuel Soto Oriol (ídtem).
Angel Ai^valo (ídem).
Máxl-ro -’e Castro 'Idem).
“ (7arT'̂ <' el ñP Bilbao” (ídem). 
"Carretón el mara.gato” (ídem). 
“ Carrp.tillo él de Paima” (ídem). 
“ El ave que escribe a máquina”.

(

E

E
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Manufacturas de Corcho Armstrong
SOCIEDAD ANÓNIMA

FABRICANTES DE TAPONES DE CORCHO, 

AGLO M ERADO S Y L ANA DE CORCHO

AVENIDA DE MIRAFLORES, NÚM. 34.— TELÉFONO 22.820

SEVI LLA
APASTADO SI

O F I C I N A  C E N T R A L :  S E V I L L A

SUCURSALES CON FÁBRICAS EN ALGECIRAS,

CÁCERES, PALAFRUGELL Y PALAMÓS

RODUCTOS QUIMICOS 
Y ABONOS MINERALES

GARCIA Y ClA

A L M A C E N E S
DE FERRETERÍA
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiiiii

SAN ISIDORO, 3 
mÉFONO 25.008,

♦
D E S P A C H O  

AL POR MENOR: 

?LAZA DEL PAN, 4 

♦

A L M A C E N E S  
DE H I E R R O S
Y A C E R O S
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii

D E S P A C H O  

Y ESCRITORIO:

ANTONIA DÍXz, 10, 17, 19
TELÉFONO 27.2Ó5 

♦

A P A R T A D O  3 7 8  - S E V I L L A
1.231

SUPERFOSFATOS
Y

ABONOS COMPUESTOS 

” G EIN C O ”
A c i d o  su irÚ R ic o  
A c i d o  s u i f ú r i c o  a n h i d r o  

A C I D O  n í t r i c o  

A c i d o  c l o r h I d r i C o

G L I C I R I N A
n i t r a t o s  

s u l f a t o  a m ó n i c o

S U L F A T O j P I  S O S A  

S A L I S  DÉ P O T A S A  
DE N U E ST R AS  M I N A S  
D I  C A R D O N A  (B a m le n a )

rABRICAS
IN  VIZCAYA
Z U A Z O
l U C H A N A
■  t O R R I l T A
a U T U R R I t A Y

OVIEDO (La AAonioya)
M ADUD
S iV IU A  (El Empalme) 
CAtTAGENA 
BARCELONA (Bodatono) 
MÁLAGA
CACERES (Aldea-Moret)
LISBOA (Trafaría)

SERVICIO AGRONÓMICO:
LABORATORIO PARA EL ANÁLISIS 

DE LAS \fERRAS

A B O N O S  PARA TODOS LOS 

C U L T I V O S  Y A D E C U A D O S  

A T O D O S  L O S  T E R R E N O S

LOS PEDIDOS EN:
BILBAO: «Sociedad Ama. Españoladela Dinamita».—^Aportado 157. 

MADRID: «Unión Española de  Explosivos».— Apartado óó. 

OVIEDO: «S. A. Santa Bárbara».— A partado 31.

ttniuiiiiuiiiiÉ

“YBARRA Y Cía., S. en C.” N A V I E R O S

S E V I  L L A
Servicios regulares de cabotaje entre BILBAO, SEVILLA y MARSELLA y puertos intermedios.

---------------- —  Línea Mediterráneo-Brasil-Plata -------- ---------------
Salidas regulares cada 21 días para SANTOS, MONTEVIDEO Y BUENOS AIRES. 

Acomodaciones para pasajeros de 1 .° claSG.
Buques especializados en el transporte modemo de pasajeros de 3.° clase exclusivamente

en camarotes.
Seguridad - Rapidez - Economía - Confort - Esmerado Trato - Comida Excelente.

i IN F o  R M E: S

En Sevilla: Oficinas de la Dirección - Menéndez Pelayo, 2 .-Telegramas *‘Y b arra”
„ „ Wagons-Lits-Cook.-José A. Primo de Rivera, 12. „ “Sleeping”

En Cádiz: D. Juan José Ravina-Beato Diego de Cádiz, 12. „ **Ravina’'
AGEirsICIAS EN TODOS L-.OS RUERTOS J
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B EA R llTE R O S D f i  N U E S T R A  E -SC V A D R A
( P o r  D Ü C E )

TALLERES OI“PSET - 8AM SEBAÍTIAHAyuntamiento de Madrid




